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¿CUÁL DE LOS TRES?
cara resplandec/a 
de orgullo.

—A qu fte  traigo 
a este lince—dijo 
presentandoaO s- 
car el detenido. 

—¿ D ó n d e  lo
hallaste?

— Enia estación. 
—Llevadlo a la 

c e l d a —o r d e n o  
Oscar.

El detenido sa- 
1 i 6 protestando 
del atropello.Y su 
coraje subió a l  
percatarse que eh 
1 a n3ira a  celda 
donde había sido 
encerrado se  ba­
ilaba su otro yo.

- ¿ C ó m o  te has 
dejado prender? 
-p regu n tó le  an- 
toritaríO.

—¿Y tá?—con ­
testó el otro con 
calma.

En la estación habis un gentío enorme agua’rdando e] tren que par­
tía hscia Valencia. Perdidos entre la multitud, Perico y dos agestes 
aguardaban el Tnonento. Al ñn éste hizo una sefia s sus hombres y 
in: tres abriéndose paso entre los viajeros llegaron al lugar donde se 
hallaba cl indiano.

-D é s e  usted preso—habló Perico, mientras los agentes le  rodeaban.
Inmediatamente que la gente se apercibió del suceso, form ó corrò, 

p'posndo el indiano íálió d e  la estación oreced id o  d e  P^rirn r „ v .
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Mientras ambos 
hombres i ia b ia -  
ban Oscar senta­
d o  en su mesa es-, 
crítorio apnntaba 
con  rapidez cobre 
nnas cuartillas, En 
Eus oidos llevaba 
s e n d o s  auricula­
res.

Perico ' sentado 
frente a ¿1 se  en­
tretenía fumando 
cigarrillos.

U na hora más 
tarde se quitó los 
auriculares, reco­
g ió  los papeles es­
parcidos sobre la 
mesa cerrándolos 
en el cajón, y  co ­
giendo a P e r i c o  
del brazo salió dl- 
ciéndole:

—V en conmigo.

—¿Dónde vamos?
—No te impacientes. Pronto lo  sabrás. Esos hombres me han dado 

la clave.
Les he co locado en la celda un m icrófono secreto y  a través de él 

me he enterado de cosas muy Importantes.

Entraron en una pequeña sastrería.
—¿Dusea algo el seüor?—preguntólel un hom bre d e  mediana eatatura.

(ConíínuaráJ.Ayuntamiento de Madrid
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Y  « q o í te a e m o s  o t n s  r u in a s . P e ro  c o m o  la s  fin tex iores . n o  ra lc fts  d e ! to d o  a lo  
r e p s n c i ó u .  L a  l ja 1)UÍdftd d e  vu es tra s  m a a o s  y  t i je r a s .  ser¿Q  la s  e n c a rg a d a s  de 
d«i«rias ta n  n a e T c e ita a  c o m o  « 1 e a  re a lid a d  a c a b a s e n  ]a s  p ie d ra s  d e  a e r  c o lo c a d a s .

L O P E  D E  V E G A
Lope de Vega nació en M a d r id  en el 

año  í J 5 Í ,  D e  p í^ueñc y a  Ida lalíit y  bacía  
wrsos teniendo üue dictárselos a  su s  am ibos 
m a yores, pues él no sabia escribir.

Estudió en h  Unioersidad de M ca U , tomó 
parte en la expedición de ta Arm ada Jnven- 
cible y  lue^o entró al seroicio del ducjue de 
Alha.

Escribió mucbas comedias y 'versos satíri­
cos í)ue algunos le proporcionaron algún dis- 
úusto. Sus mejores comedias son ' l a  dama 
i o b a ‘ , -£ a  de Seoilla- y  «£I mejor
alcalde fi J i e y .  Jambién es fam osa  •J’erí- 
báñez y  el Cotnenáadcr áe Ocaña>.

”  i f  Je llamó -y é n i x  de los ingenios’ . Se íe 
I llamaba así porijue cuando se creta ifue su 

inspiración había muerto, oohía  a resurgir 
con más brío, lo m ismo ijue el aoe llamada 

f é n i x  cjufdícese resucita de sus cenizas,
Sus comedias fueron y  son celebradas poríjue se inspiraba en los motivos 

del'pueblo. £ra gran obseraador y  conocedor del corazón humano. J-Jacía 
poesías de las cosaf más humildes y  livianas,

Escribii m il ochocientas 
comedias y  cu a írócien tcs au- 
íjs  sacramentales, aparte de 
obras novelescas y  satíricas.

/Recogió en sus obras, mejor 
<¡ue nadie, nuestro carácter, 
temperamento, creen(.ias y  
hasta nuestros defectos.

L os ex tra n jeros lo han ím i- 
tudo m ucho y  estudiado aún  
más.

Lope d e  Vega e s  u n a  
á e  nuestras grandes g lorias  
nacionales.

JReciWó l a s  ordenes sa- 
¡í'adas a los 52  años y  a  ¡os 
73 m urió cri^ ianam en le en 
2 {a d r id  el año  1635.

A .  F .  H .  A .  ( S .  I.)
4S0CMC/gJV FÌLàTEUCA HISPANO AMERICANA (SECCIÓN INFANTILI

La estadística de los  sellos em itidos en 1940 da las siguientes dfras: 
E m itidos; 1.605. D e  ellos: 860 son norm ales, 540 de beneficencia y 

205 de av iación . '
La distribu ción  p or  partes del m u n do es: E uropa. 888¡ A sia, 136; A fri­

ca, 273: A m érica , 255 y O ceania , 53.
La cantidad de sellos em itidos en España ha sido: 29 de  correo  ord i­

nario , 12 de aviación , 10 benéficos, 8  de telégrafos, 4 «P ro  tu bercu lo­
so s»  y  1 lo ca l (B arcelona). ------

El sello  francés de 50 céntim os, c o lo r  ro jo , tipo P az  (Ivert 283), pues- 
to  «  c ircu lación  en  1932, presenta d os tipos netam ente diferentes.

E l p r im eio , que parece cesó de im prim irse en  m ayo de 1935, presen­
ta la  cintura de la efigie en ro jo , co n  rayas verticales b lancas, y el se­
gundo. actualm ente en curso, la cintura.es b lan ca  y las rayas verticales 

( D e l  S u p l e m e n t o  a j a  B i b l i o t e c a  F i la t é l i c a  d e  A .  F . H , A ) .

MÒNACO.
40 ct .. p a rd o  r o jo  fa). 
70 e l ..  ]I1b fuerte (b ), 
S O cl., verde (a), 

t fr.. lila parQo («) 
>.20 fr,, p a rd o  n egro  (c ), 
1.50 fr., ro )o .carm ln  (a). 
Í.BO fr., ultram ar (a ).

D  A  D  e: s
HOLANDA.—S erie  de Beneficencia 

de Verano.
1 ' / j  ( + 1  VJ ct ., p ardo (M othysn ’s ) .
2 Vi { + 2  V Í  c l ..  r o jo  (Ingen H ou s 2 ).
4" ( + 3  ) c f . ,  r e jo  (A ad je  Dekenj,
5 (4- a ) c l., verd e  (B o e b o o m ).
^  Vs ( +  5 Va) c f „  r o jo  v ino (W lnaul SlariugJ

Bl Principe La península Ayuntamiento de Madrid
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Acabas de comenzar e! nuevo curso, supongo que con una 

firme resolución: Lú de no faltar nunca a clase, sino por una
• verdadera necesidad. S i tienes deseos de aprender, debes 

amar la clase, sin la cual nunca podrás hacer grandes pro­
gresos. Hay muchos íiiños que van a clase únicamente por  
eviíar'la reprensión, o  p o r demostrar sus aptitudes entre tos 
profesores y los condiscípulos. No os diré que esto esté mal, 
pero hay motivos más altús-.- que son los que han de mover 

. e  un niño bueno y  a un buen estudiante.
Hay un m otivo de conciencia: e! cumplimiento del deber;. 

hay otro de Interés: la necesidad de adelantar.
■ En los libros que te sirven de texto hay muchas cosas que 
te parecerán oscuras, muchas palabras, cuyo significado no 
acertarás a comprender^muchas explicaciones, que por muy 
inteligente queseas, serás incapaz de 'abarcaren toda su p ir -  
feccipn. En la clase quedarán resueltas las dificultades, las 
sombras ilufninadas, y  las lagunas completadas. La labor del 
maestro completará la tuya, rectificando, esclareciendo, am­
pliando; y  resuelta una dificultad, podrás seguir adelante y te 

■^encontrarás con fuerzas para enfrentarte con otra más oscura 
y  trabajosa.

Es la única manera de progresar. E l que se deja atrás-una 
cosa sin comprender, encontrará doble trabajo conforme vaya 
avanzando y  poco  a poco  irá perdiendo terreno: se converti­

ré en un sempiterno, rezagado: cada semana, cada mes encontrará más tInieblaSr y  cuando llegue el mes de Junio tenorá 
como cosecha las terribles calabazas, que le ponen com o perspectiva un verano sin juegos y  sin vacaciones.

Di b u i o  I n f a n t i l

Hoy dam o9 uno nueva m odatidad  a nu esfros  fra b a jos . co n  obletQ de cju« c o la b o r«$  m éa dlrcctflfnenle en e lloa . Al final de cada  m od e lo  d e  dJbulo, p on em os 
ur^rccuadro en b lan co , co n  el prim er csou em a  IJsrerameníe señ a la d o , para q u e . s o b re  é l, h a ga s  c l  d ibu jo  final. B iecú la  p  co n  lép l*  b lando y pOn c o lo r  de 
lapiceros a (u ífu s io . C on serva  ca lo s  íra b a io s ./u y o s i pues, en b reve , org an iza rem os  c o n c u r s o s  c o n  p rem ios o  l o s  m ejor rea lired os.Ayuntamiento de Madrid
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< 0u^m án  e i là u e n o ^ l u ^ t c a c i o n e s  D e  É > a n t i

£ s  en la st^unda mitad del siglo X lli. !Han pasado los días luminosos
Y oentuTosos de ^an Fernando, y  ahora se sienta en íí trono su hijo A l-  '- 
fonso <I Sabio, más fam oso por sus cánticas, por sus leyes y  por sus li­
bros ifue por sus aictorias. Jodo ss va ensombrecitndo fn torno su yo: Tía 
¡Querido ser emperador de Alemania, y  basta la corona de Castilla se le' 
escapa de las manos. Los moros de g a n a d a  rompen las treguas y  atacan 
la-frontera, el r ey  de 7 e z , A bu-Jusuf viene en su ayuda e inunda las

tierras de Andalucía coji sus huestes bereberes, don -^uñcr de £ara, co­
mandante de la profincia, muere en una batalla, el arzobispo de Joledo 
sale en busca de los inMsores con más-ardimiento ¡fue fortuna y  cae pri­
sionero de los infeles, £n medio áe tantas desventuras, el r e y  cantaba su 
infortunio en estrofas áolientes:

iComii yaz lolo il ity  da Caatlila, i  quíanei riyae btstlia)i al pía,
atnpindor da álaminla qua fu<, « rtinaa fselan llmoana ai mantilli..,!

Pero, mientras el r e y  se lamentaba, su hijo, el principe Sancho, baja­
ba hacia Anáalucia, acompañado de la nobleza castellana, derrotaba a 
los africanos en Jaén y  vendaba brillantemente las pasadas derrotas. £a 
estos combates se distinguió por vez primera un joven leonés, 4ue s i llama- 
bo Alonso P érez  áe Quzmdn y  no tendría entonces mds de veinte años. 
Era bravo, altivo, prudente y  discreto. Tíijo natural de don P edro de 
Quzmdn, adelantado m ayor de Andalucía, había crecido en la casa ba-

lema, tratado áesdeñosamtnti por tos demás hermanos, y  entonces es 
cuando surgió en s h  menie la idea de hacer algo grande ífue hiciese olvi­
dar su origen y  vengase (tcjuet injusto desprecio. €n la batalla de Jaén 
luchó con lat ardor, que no solamente se distinguió bor sus hechos entre 
todos, sino í¡ue tuvo ía suerte áe hacer prisionero al privado áe Abu-On- 
suf, un moro'principaí," Jláitiítáo Aben-Comai, qut ;u«íamenfe nm Quz- 
mán contribuyó luego para llegar a una paz definitiva con el r e y  áe Ber-

beria. P ara  celebrar tan fausto acontecimiento hubo en Sevilla un torneo 
/amoso, fn que lomaron parte los caballeros más lucidos que habían inter­
venido en aquella guerra.

También alli se llevó Alonso P érez de Quzmdn la prez del iuíimiento 
y  bizarría

£h et banquete que sucedió a las fiestas preguntó e! r i y  a sus magnates-.
—¿Qiiifn os parece que lo ba hecho mejor en la fiesta de hoy?

— Señor— dijeron a una voz  los que le rodeaban, hombres y  mujeres^ 
Alonso P érez  es el que se ba ganado los m ayores «í>í¡a«sos.

—¿Que Alonso P érez?-~ voM ó a preguntar et rey , porque había va­
rios nobles que llevaban éste mismo nombre.

Entonces Juan Jíamirez de-Quzmán, hijo también del aáelantaáo áon 
Peáro, áijo con expresión áesáeñosa, que indicaba la inferior categoría dt 
su hermano Alonso: (Continuará).Ayuntamiento de Madrid
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t

Capi tul o II
(C o o c ln s ló o )

P o r  eZ am or que las doa seguían teniendo al desgra­
ciado hom bre, decidieron la vuelta al hogar. Rosa habia

de ir prim ero, a cer­
ciorarse d e lo que allí 
pasaba; m ás tarde ba- 

,jaría la m adre; A s í com ­
binado y  después de 
m uchos besos y  abra­
zos, despidiéronse. La 
niña em prendió ta pen­
diente d e la senda. A l  
llegar a ta ermita pe­
netró en  ella, con el pro­
pósito d e dar gracias 
a la Virgen; pero, ¡oh, 
qué sorpresa! la sagra­
da im agen del altar fal­
taba y  tuvo que rezar  
con los ojos puestos en  
la hornacina 'de N ues­
tra Señora.

D e, noche era , cuan­
do Rosa se  aproxim ó a. 
su  casa; com o viese luz 
en  su  íníeríor, quedó 
algo sorp ren d id a , ya  
que Jamás pensase en­

contrar a su padre en  la vivienda y  creerlo en  la taber­
na. No obstante y  para no ser  vista, m uy déspacittí llegó 
hasta la ventana y  al m irar, ¡qué asom bro!; la casa es ­
taba i^rfectam ente atendida y  el molinero, m uy aseado.- 
sentado a la m esa d e lim­
pio miiníel, servíase de una 
com ida, al parecer, gus­
tosam ente condimentada.
Rosa supuso al pronto que 
alguna vecina cuidaba del 
m olinero, p ero , lo verda­
deram ente admirable fué  
lo que observó después, 
c o n s i s t e n t e  e n  mirarse 
ella m ism a entrar y  salir 
en  e l  com edor d e su casa.
P or si siK ño fu ese, se  tocó 
en  los ojos: no era sueño, 
no; despierta y  bien des­
pierta m irábase ella mis­
ma servir la cena a su pa­
dre. Tan extraño era aque-

nnl
-Q l—ü

M i n

S^efun&itión ne §>, HosaOa

lio que, la verdadera Rosa, sobrecogida, no pudo dar un 
paso al intentarlo y  para abrir la puerta, entrar en  la 
casa y  com prender aquel misterio, siguió mirando, mi­
rando.....  y  cuanto m ás miraba, m ás le parecía ella mis­
m a la quim érica visión, hasta que al fin  distinguir pudo 
cóm o una claridad m uy suave, p ero 's í  herm osísim a, que 
flotar parecía sobre . 
la cabeza de aquella  —  
otra niña.

D espués d e admi­
rar esto,^la verdade­
ra hija del molinero, 
haciendo un esfuer­
z o  d e voluntad, abrió 
la puerta y  pasó a la 
casa. A l dar un pa­
so  hacia la figura de 
la doncella desapare­
ció ésta, corrió esfu- 
rhada en  la luz. La  
hija del m o l in e r o ,  
aunque excitadísima  
y  s in  com prender, 
siguió atendiendo a
su  p a d r e , s ie n d o .  _ _ ____________ ____________
también extraordinario que éste tampoco se  percatase dcl 
'maraiñlloso trueque.

Muy pocos dias hubieron pasado cuando la esposa del 
m olinero tom ó a su hogar, y  no fu é  pequeña su  alegría al 
enterarse lo bien que la tiíña regía y  que e l  esposo curado 
del vicio estaba. Cariñosísimo era e l  trato qtie ya  tas diese 
y  sin acordarse una sola vez d e pasar a la taberna.

Refirió Rosa a su m adre lo sucedido en  aquel atardecer 
que volvió d e la montaña y  com prendieron entonces todo 
aquello como^milagro; qne la doncella ttue Rosa pareció 

' quitada d e un espejo , la
Virgen era y  que  ̂ atendi­
do hubo las peticiones de 
la niña, cuando a despe­
dirse fuera d e su  madre 
moribunda.

La devoción del moline­
ro y  su familia hacia la 
Vírgencita milagrosa de 
la montaña se  hizo tan 
fervorosa, que no se  les 
pasaba un día de fiesta sin 
ir a la pequeña erm ’ ta, 
para dar gracias a la Ma­
dre d e D ios por la paz 
que al hogar del molino 
había llevado.

P I N

fSCUflOS fSPiOLES

EXULVE
1565

BONCESVALLES— VIJla da 
la proTfncla de Navarra-

C A M B U .-V illa  de la provin- 
tU  de Ja<n,

FERROL.—Ciudad de la  proTiocla 
d c la C o r a a a .

C A SM ILÚ '

OELIDA.—Lugar d é la  pro- EXULVE.—V illa  de la  pro- 
vlD c'a de Barcelona. vloi la  de Teruel.Ayuntamiento de Madrid



t=,.C>je<ií.

(Continuará).

Ayuntamiento de Madrid



jATENCIÓM, 1. -P 1M^;//..AQUÌ

CATAPÜiy CHIiyCHÓN
GANSABAS/GjyWSÌTllR
P A T  O ^H O

lle va b a  m u ch o  t ie m p o ™  ^ ^ % m e ^ ™ u y r o  cK a liqn M t”  M f fS fd o T e  una^“  ?D lsím e” ° « ’ S ‘''" f«e ^ ^
« » P * « d  le s  d e l é i o r p r e S d id o V . a ^  tiem p o , pare  % « e a p e „ S ^ ^  “ r o «? ! !

- a n s in c lo  » g o u d o s  p o r  c l  e s fu e r z o  y  hasta io s  p ro p io s  jó v e n e s  l e  p u s ie ro n  a

esa  p a red  le s  d e jó  s o rp ren d id o s , s in  t iem p o  
hab la  o cu rr id o . L a  p a red  hab la  a s i d e  
v e z  c o n  e l  an s iado  y  « n o c i d o  te s o r o  <

ficoffiénd Y ' * “ “ * ' ' y® suyo, sjn mas oiia* caiaa crasiaaacas en ios sacos y  cajones a o c í  ca rro l a e  o  u 
n oh a S lsñ ll '# a o rn ie m o n tl?d t '™ ,> L 5*-'®!i‘ ’ ’’ ® antoma- cerca d e ¿ b ^ a  d e  la gruta habían dejado, sem ioculto» p er  la'ar- comarca, decidieiron celebrar sus bodas «¿¿línd?d'am Vnt«VÍ 

• -“ • -------- . “ ® monedas de oro, armiitas y  boj^eda. Pusiéronse estos en rnarcha y  ya en su casa los lóvones pro- que. por falta d e  recursos, no  la hahfan p od ido  realizar antes.
c ién  o ro c e *

iffraV rcn le tC W  corn ila« u“ ^. « i i i u i i a »  y  uu ieua. í-u íiCTonae es tos  en  m arcna  y  ya  en  su  casa ios  lo v o n e s  p to -
co fre s  p as, ja rron es , e tc ., c o m p o n ía n  c l  te s o ro , c e d ie ro n  a l rep a rto  d e  lo s  b ien es  y a  qu e , ju s to  e t.i q u e  lo s  ser- f » IN . G erm á n  P é r e z  D u rla».Ayuntamiento de Madrid
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A  L F R  E D O VI A R Q U E  R I
T od os  ssbels, «migu^tos. que Alejandro 

s o  resllzó sua grAsdes conquistas tn  Wmpraiia 
edad* ya qu« !a  muette fe hl7o  inmortal a Ics 
treinta 7 trea aftos, tras da haber ahombrado al 

m undo eoo  su porteatoso genio mllì«' 
tar. Pues bien» boy os  roy  a presen' 
tar el biberón de un nuevo Alejan' 
dro, qua si no  a golpes de espada 

com o el genial (guerrero mace« 
dóaico, ba  conquistado la «fa- 
ma> a plum azo limpio, des' 
pués de una brlUsote serle de 

* batallas e o  las que se ornaron 
de frescos laureles las armas 
de su ingenio* su talento• su 
grada, su dinamismo y su cul­
tura. Este Alejandro de las’ Le  ̂
tras se llama Alfredo Marque* 
rie y son sus T e b a s m a s c o .  
JerusaJéni Alejandría* Babilo­
nia, e tc .. elPrem io Nacional de 
Literatura. Premio de la Cáma­
ra del Libro. Subdlrecci¿n de 
Informaciones. Prem io Luca de 
Tena. Dlrecclóg de Tajo. etc. 
Y para realizar m i prop^ U o. 
me dirijo al «campamento» da 
Informaciones en el que «A l­
fredo Magno» me recibe con 
sincera cordialidad, en breve 
tregua al batallar de au pluma. 
¥  comienaa ei torneo de mis 
preguntas y sus reapaestas. 

—¿Quieres decirme amigo 
Alfredo, dónde y cuándo naciste? 

—H ijo d t  padre militar, nací 
en Mahón^ el 17 de enero de 1907. 
pero mi Infancia transcurrió toda 
eUa en Segovla. .

—Tu padre, militar* Tn cuna* la 
Inexpugnable Mahdn. T u  Infancia, 

cabe el Alcázar segoviano. Et paralelismo 
se ofrece e sp o o t^ e o  y  rectilíneo.
Y dime; ¿qué recuerdos conser'

Tas más vivos de ta infancia?
—Mi infancia, casi toda ella 

la recaerdo slotetísada en tres o  cuatro sensaciones del olfato. Asi. 
por ejemplo, mis juegos infantiles puedo recordarlos fielmente corj 
sólo  recordar el olor a tierra y el olor a estopa. El primero se asocia 
al juego del «m orreo» o  «murreo>. que consistia en tirar al aire una 
sarajita. que babfa de clavarse ea tierra. Yo casi siempre perdía, y  cO' 
m o el casttgo consistía en sacar con  los dientes y sin apoyo de 
las manos un palito que babfa id o  clas’áadose en el sueio por 
los jugadores« de aquí que el olor a tierra quedara arraigado en 
m í 7 me traiga cona^tantemante a la memoria mis jsegos infan' 
tiles. El olor a earopa se introdujo permanentemente en m i pi­
tuitaria a través del juego de la peonza y com o consecuencia 
de m ojar el entramo de la cuerda motriz. Hay otros olores, co« 
m o  el olor metálico de todas las meriendas. De aquellas merien« 
da» en las que el chocolate envuelto en papel de plata me tr&l* 
clonaba el Miada r  cun el irfo aabor de un eterno trocí to de su 
anvohura. Y  otro olor, el más grato de todos, el o lo r  a m^nta. 
de los caramelos de los Alpes, galardón tsáxim o y  eterno tema 
de nuestros suefios Infantiles,

—Bn fin. que tienes una naris que es una especie de album*arcbi* 
vo. ^ e j  ¿fniste muy travieso en tu época pituitaria?

—Vo era un ntfio enclenque, con  Jos eaJcetlBitoa convenientemen* 
t«  caídos y la  mirada perdida. Físicamente era el espíritu de La go* 
loaina.

—Perb tu espíritu se mostrarla inquieto de^de peqneft slm»'...... r
—Desde muy nlfto m ed ió  por escribir. Mejor dicho, por oivmr. pues aotc#dv 

conocer ía carttiia com ponía bellas poesías. No eruu v^ta:s com posiciones poéticas 
las consabidas geníalldadea del niño precoz, sino que mis temas eran ingenuos, 
sencillos. La m osa que más versos ;ne Inspiró fué U  gallina.

—A  pesar de tu natural apacible y virgiliano, ¿n o  recuerdas ningana travesara? 
—Recuerdo una, a pesar de ia égloga y de los calcetines caídos. Siendo ya estu­

diante del bachillerato, se me ocurrió una hermosa maflana de sol irme al campo 
en unión dà otros com pañeros. A l llegar a anas tejeras-lugar en  el qué-se fabrica­
ban tejas, ladrillos y alfarería—vimos en el fondo de un barranco un hermoso y 
luciente botijo. Sobre la verde hierba aquella nota roja y pansuda, era una ten­
tación. Y ; efectivamente, com o un só lo  hombre, todos lanzamos nuestras piedras, 
que silbaban en su velocidad hacia el blanco. Nadie atinaba, sin embargo, hasta 
que p o r fió  la  roja panza saltó hecha aflícos. Alguien h ^ ía  acertado coq au pro­
yectil. Borrachos de so l y de alegría, ninguno pensamos que aquello ere un acto 
delictivo contra la propiedad. Pero de pronto y com o por encanto, cotnenzaron a 
surgir ios obreros de ias tejeras, dispuestos a enseñamos el cód igo  d e fo tm a  con­
tundente. Rápidamente ae organUó entonces una persecoclón. en la que la técnica 
de las bolsas tuvo sus precursores en los  justicieros sueños del pobre botijo. 
Cuando on o  se creía en abierta fuga, surgía uno de aquellos iracundoa estrategas. 
Tras varios intentos por romper el cerco, me convencí de que toda tentativa era 
inútil y me senlé en el suelo, Jadeante, fingiendo leer la batalla de las Termópilas. 
«Estoy estudÍando>—diie a mis persecutores cuando me rodearon hostiles. Pero mi 
fatiga y jadeo contradecían mi afirmación. Y  com o en mi libro estnvleran escrito* 
aquellos famosos versos de

Si este libro se perdiera 
com o puede suceder.

les fné fácil acudir a casa, en donde mi padre les hizo entrega dcl Importe d»l 
d ichoso botliito. Además de la travesura, m i padre se enteró de qoe  había hechu 
novillos por primera vez y también por última. piAs la reprimenda fuá <de padre 
y  muy seAor m ío»

—¿En dónde publicaste por primera ve« algún trabajo?
- É n  una revista infantil titulada «Los m ochachos>. AlH mandaba cosas con  mi 

firma y mi edad. Más tarde escribía en las revistas infantiles «MadrlUaitos» ' 
«Loa niños de España y Amérícn> que hacía m i tío el famoao pedagogo Angel Bueno. 
A  los dieciseis años publiqué mi' primer libró de versos, titulado «Rosa* lírica«». 
Después, terminada m i catrera de abogado y hecho el doctorado, me dediqué ú t  
lleno al periodism o y  a  la literatura. *

—Y de no ser lo  q u ieres , ¿qué te agradaría haber sido?
Artista de circo. Desde muy pequeño sentí verdadera pasión por al tra* 
pecio, el equilibrio y !as contorsiones. Organisaba con mis amigos iun* 

Clones circenses, eo las que yo  actuaba con  verdadero éxito, pues 
com o vea. estoy desconyuntado.

—Efectivamente, haces lo  que quieres con  las piernas. 
—Algunas vecea actuaba también de payaso. Pero mi de­
bilidad era el trapecio y las contorsiones.
- Y  además eras un hacha en esos ejercicios. Dlme; ¿to 
gustaría volver a aer nifio?
—S í y no. Sí. pudlendo empezar mi vida con  la  dimensión d« 

llnsiooea propia de la Infancia. No», si ésta comensa«a con  la 
experiencia y los conocim ientos que boy poseo. Sería nn nlflo

monstruos o  r deformar sin ilusiones.....
^ Q u e  son ta sal de la vida, con to salado que tú eras cnando Us 

gallloltas y la pituÍtaria.)Y para que veas que soy  bueno, ya te hago 
la última pregunta, ¿Lees periódicos infantiles?
—Los leo en unión de m i hljlta de siete años, y me gustan mucho 
Me*recuerdan mis caleetinitos caídos« al botijo .....
—Te «huelen» a Uualón. ,

Y  Alfredo Marquerle queda un m om ento pensativo, sin que oa 
sus labios surja el torrente de palabras con  el qua vierte la  veloci' 
dad caudal de sus ideas, caracteríatica de más relieve en la con ' 
TersacióQ de este Alejandro de las Letras, del que acabala de 
conocer al biberón.

D u e n d e e i U o

¿ Q u é  q u i e r e s  s a b e r ?
A o f f c l ln a  A m t n g r « ,  (Lat Arenas),—M e gas­

ta el arroz con  leche, pero no  es rpreclaamente e w  
[o que te  hará adelgazar. A  to  edad no hagaa ton­
terías, pues paede peijadicarte. Cnando seas un 
p oco  mayorcica..... entonee«. Recibe abrazas.

B e fleb a  A ld « e M ,  (Las A renas).-A qn f va mi 
fo to  d e  lagarterana. cTodavIa n o t e h a f  enterado 
de gne soy rubia? R ecibe muchos besos.

BSarla L n la *  Is ft -

9 . -

b « l  B e r n i a d e a ,
(Madrid). -¡P obre  arai- 
guita, esperando tanto 
tiem po las sandalias 
de ganchilllol Com o 
fiólo cabe un d ibu jo y 
creo Qiie ya no las ne- 
cesitarií, te  mando 
m i fo to  com o es mi 
deseo. Tus muüecas 
deben s e r  p re d o sa r  
Dales un beso de mi 
parte co n  otro para ti.

B a q n e l i o ,  B v o io  
f  P e p e  £ ,n la  O ra - 
n a d o a , (Granada).— 

Simpáticas gemelitas; quisiera com placeros en to­
pe, pero son demasiadas las cosas que rae pedís y •w»*

hay m achos Dlfios esperan­
do , Va nuestra fo to  dedica­
da. El engrudo se hace con 
agua y harina sencillamente. 
Para las quemaduras, en- el 
tuomento, es muy bueno el 
aceite crudo. Si se ha hecho 
ampolla, debe pincharse con 
una aKuja desinfectada, sa­
car el liquido, rucortar la 
piel que queda hueca con  ti­
jeras esterilizadas^ a p l i c a r  
una ‘pomada secante a base 
de tinc con un^gaSa y ven­
dar. Recibid besos, grandes 
pianistas.

F a q B i t A y  O arm elsi
R  ÌX A n  O t
(Andéjat).—Desearía *0  también haber llegado a tiem po 
pasteles para la excursión, pero no es posible CM 
fas muchas cartas qne recibo y  el p oco  espacio de 
que dispongti para contestarla». A quí va on  peinado 
jo m o  con  nn m illón d e  abraios, para q o e  os los repar­
táis entre Us doa hermana» d e  vuestra siem prepoe- 
na amiga Mari-Pepa. , . ,  i

L o l i ta  r  S o f ia  V aK & n , (Santiago).—A qu i va el 
m odelo de traje para vuestro tnuñeco. Besos,

con  mis
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C u e n t o  i n f a n t i l
Recuerdos de m i prim era Ckt- 
munión. - Diario de Mari-Tere.

P o r ,  M á t i l d í  F k rn íh d k z  p s  P a r o a  

(CONTINUAaÓN)

D ia r io  d e  M ari-Tere. D fa  I d e  
m ayo de 1927.— B en diga  e l N iñ o 
Jesús m is obras y  m is palabras. 

A ca b o  de cu m p lir  siete a fios  y  h e  ten id o  m u ch ís im os regalos; to ­
d os m e han gustado pero  sobre to d o s , este p recioso  
y deseado lib ro  qu e m i m am aíta  m e regaló, después 
de m u ch os  ruegos. N o  sé p o r  qu é le 
ha costa d o  tanto d á rm elo , ella que 
siempre m e con ced e  to d o s  m is de­
seos y  caprich itos. Y o  aseguraría 
que casi lloraba a l p on erlo  en 
mis m anos, d ic ien d o : M ari- 
(Tere, ya  qü e tanto té gusta y 
lo deseas, tóm a lo , te  lo  re­
galo p o r  el día de b o y . tu 
cum pleaños. E m pléalo  bien, 
no lo  estropees y  s i algo es­
cribes en  él, sé siem pre sin­
cera. D io s  te  conserve tan 
buena c o m o  tu m am aíta le 
pide.

D espués de esto , hay un 
gran trech o  en b la n co  y  m ás 
abajo u n ‘ d i b u j o  bastante 
nialíllo en  verdad.' pero  para 
m ayor claridad c o n  un  letre- 
rito en el que se lee: «C asita  
dcl P adre M ision ero». Y  a 
distancia u n os  m on ig o titos  que quie­
ren ser negritos desprov istos de tra­
jes a la europea y  qu e en  actitud de 
caminar parecen dirigirse a ' la v ivienda del 
Cuyo frontal h ay  una cruz.

D iario de M ari-Tere. Día

ch oza
buena

M isionero, en

de ju lio  d e -1927,- H a c e  h o y  un ca- 
lo r c ito  m á s que regular. E stoy  su­
dan do. pues ven go  del R etiro  don de 
m e he divertido m u ch ís im o , saltan­
d o . ju gan do a «las cuatro esquinas» 
y  a « fr ío  y  caliente» y en  fin, a m u ­
ch os  ju egos de prendas que m e ha 
enseñado Lolita, que es m uy sim ­
pática  y  sobre to d o  buenísim a, que 
es lo  que m i m am á quiere que sean 
nais am lguitas. V a m o s  al m ism o co ­
leg io  y  estam os en  la  m ism a clase: 
y o  quisiera qu e fu ésem os siem pre 

m uy buenas am iguitas, p orqu e y o  he o íd o  
d e c ^  qu e un  am igo  verdadero vale m u cho.

P e ro  ah ora  que p ien so . T o d o  esto  que 
estoy  escrib ien d o n o  tieoe n ada que ver 
c o n  la  casita y  lo s  n egros qu e dibujé. B ue­
n o ; ya  sé qu e eso  n o  ea dibujar, pero  y o  no 

! h acerlo  m ejor. A h ora  escribiré lo  que 
b e  pen sado.

t  D eseos de M ari-Tere. — M is deseos ' 
soD: V ia jar en e l tren y  qu e m e lleve a 

UD puerto de m ar. D urante el ca m in o  ir  al la d o  d e  la ventanilla, 
para ver andar lo s  árboles y las casas y  lo s  b o - 
rreguitos y  to d o . C u an d o  llegu em os a la  p o ­
blación, recorrer lo s  bazares para com prar 
luguetes y  p elotas y  ba lones. D espués com prar 
telas d e  co lo r in es  para trajecitos m u y  lin ­
dos y llam ativos y  rosaritos y  m edallitas 
y crucifijos, cu an tos m ás m ejor. E n un 
gran m »letfn  co lo ca r lo  to d o  m uy 
®!Tégladito. m u y liad ito  y  pon er 
un gran letrero, que diga a s í; «P a ­
ra mis h erm an os lo s  negritos» o  
ios chin itos p ie d a  igual; to d o s  s o ­
m os h ijos de D losi ah ora  qu e los  
negritos m e h a :e n  m u ch a  gracia.
•"«ro, en vez d e  enviar e l m aletín, 
llevarlo y o  m ism a para tener la 
®íegría de ver lo s  sa ltos  y  o ir  los  
gntos que darian y  adm irar la  Ijlan- 
cura de sus dientes en  aquellas c a -  

negritas. T o d o  esto , la verdad, 
gustaria m u c h o /  p ero  l o  que 

™89 deseo es, que aprendan a re* 
i2ar com o  y o  y  a q u e r e r ^ !.B u e n  
Jesús co m o  y o ......

F  primero« caBonee rayado» de sitio de
n n n i p i S I i  k *  ?  *“ “ '■0 colado y  d e  retrescarga, alm ism o tiem-

traniformacion d e  ios  d e  bronce, adaptándoles los 
primitivos aerres de coña Kreiner. j.

T  « “ P '«"™ “  e »  contra D uppel en ]a g t ie r «  d e  Dina- 
*°*>su«o<dQs p or  cañones d e  9 cm » , de ace-

y « m ^  d e  arriba a  abajo, al potente cañón Krnpp de7 .J5 can ., di­
visible, io  miamo qae  su coreña. También Alemania con$enjyó en J892, 
este caoon  d e  siéio o e  15 cms.

Tambiéa. Inglaterra teufa este m odelo de cañón de sitU) de 47  palga« 
das. Y por lia, Alemania fabricó este caftón Krupp de 12 cms. que vemos en 
su carro d e  transporte.

(C ontinu orá)tAyuntamiento de Madrid



C m id a  i l e  1 fU x A ¿ ~ % p a
U a !  de m nohos «•■tt

EàDE que ha empezado el curso, Armandita se

D  dedica a «hacerle la rosca» a la señorita E loí­
sa. Ella es la primera que corre a abrirle lá puer­
ta, cuando nuestra profesora sale de clase, la 
que arregla los libros y  cuadernos que hay so­
bre su mesa, la que le advierte que se ha m an' 
chado de tiza al acercarse al encerado y se- 
apresura a sacudir su falda.

Su afán es hacerse notara  cada m om ento 
por su amabilidad y  cortesía.

¿Y eso por qué? os  preguntareis vosotros. Pues muy senci­
llo: porque Armandita está bastante «pez» en matemáticas y 
quiere tener a la señorita Eioisa de su parte para ver si aprue­
ba. Eso es lo  que pensamos y  decim os todas las niñas de la 
clase al contem plar a la orgullosa Armandita convertida en 
almíbar de puro simpática.

—Es una «pelotillera»—repetimos indignadas, empleando 
una palabra muy corriente entre estudiantes.

Pero ella sonríe desdeñosa- 
mebte y sigue poniendo en 
práctica sus planes.

El éxito de Armandita se 
hizo ayer indiscutible. La seño­

rita Eloísa tuvo que dejar la 
clase inesperadamente y 

antes de salir.ordenó:
—Armandita, ven a 

sentarte en mi mesa. Tú 
cuidarás de que nadie 

hable durante mi au- 
senda. Aquí está la lis­
ta con los nombres de 
todas las alumnas, por 
cada vez que hablen 
marcarás a su lado una 

cruz y  a mi regreso recibi­
rán el castigo correspon­
diente.

Salió la señorita Eloise 
y  Armandita se posesio­
nó de su alto cargo de vi­
gilante. Estaba tan satis­
fecha y orgullosa quepa- 
recia que iba a estallar. 
Las demás niñas procu­
rábamos contener nuestra 
rabia, Pero Mari-Chari, ai 
cabo de cinco minutos de 
morderse la lengua, ex­

clamó:
—Ya sólo falta que 

nos des tú la clase. 
Armandita. ¿P or qué 

no nos explicas mate­
máticas?

Hubo una explosión' de risas.
Armandita, muy seria, dijo.

—Mari-Chari, tienes una cruz por haber hablado.
—Pero si hablaba contigo, que eres la profesora. ¿También 

eso está prohibido?
—Dos cruces—añadió por toda respuesta la implacable 

guardiana del silencio marcándolas en la lista.
—iNo hay derechol—protesté y o—Mari-Chari íe'cqnsultaba 

una cosa...
—Mari-Pepa tienes una cruz—replicó imperturbable Ar­

mandita.
—¿Una cruz yo también? [Esto es indignante!
—D os cruces—prosiguió ella al mismo tiempo que las mar­

caba.
—Eres una orgullosa—protestó Conchita.
—Si no hicieras «la rosca* tanto a la señorita Eloisa, no 

estarías en ese puesto—se atrevió a decir Angelines.
— ¡Y todo para que te apruebe las matemáticas!—exclamé 

a mi vez.
—Porque n o  sabí^s n i golpe—vociferó Mari-Chari.
Todas las niñas rtian. Algunas aprobaban'auestras frases 

exclamando:
—Es verdad. Tiene m utha razón...
Y  Armandita llenaba de cruces y  cruces el papel sin im por­

tarle nada nuestras palabras y  com o si no fuesen con ella.

—'S e g u id , se­
guid— dijo al fin 
con  sonrisa de su­
p e r i o r i d a d  — que 
cíiando venga la 
señorita Eloísa os 
dará un buen cas- ^ 
tigo.

—Eso n o  será 
verdad—aseguró Mari-Chari,

Y  volviéndose hacia un lado y  hacia otro murmuró unas 
palabras en voz baja. Todas la com prendim os. En un instan­
te, estábamos de pie y  avanzábamos hacia Armandita. N o fué 
difícil sujetarle las manos en la espalda e impedirla hacer un 
movimiento.

—Borra las cruces de la lista, M ari-P epa-ordenó Mari- 
Chari.

—Están en tinta, se notará m ucho—dije y o  tom ando el pa­
pel en mis manos.

— iJa, ja, jal |creiais que me ibais a fastidiar!—brom eó Ar­
mandita. ’

Todas las niñas se quedaron consternadas. Era im posible 
destruir la lista porque la señorita Eloísa la reclamaría a su 
vuelta. M enos todavía borrar tantas cruces sin que nuestra 
profesora lo advirtiera. ¿Q ué hacer entonces? Uaa idea genial 
acudió en aquel instante a mi mente.

—Tenedla bien sujeta hasta que yo acabe—dije a mis com ­
pañeras.

Y  com o  observé que Mari-Chari era la que más cruces tenía 
(nada menos que diez), fui marcando al lado de cada nombre 
otras diez cruces iguales. Incluso al lado del nombre de Ar­
mandita, que naturalmente, n o  tenía ninguna.

Terminada mi labor, aquella lista parecía un bon ito m ode­
lo de punto de cruceta.

—Y  com o digas algo de todo esto—aconsejó Mari-Chari a 
Armandita—no habrá en la clase quien te ayude a hacer un 
problema;

Ya era tiem po de soltarla y de volver cada una a su puesto, 
porque se oíaji en el pasillo los pasos de la señorita Eloisa que 
llegaba.

— ¿Y b ien ?-pregu n tó  a Arm andita—¿qué tal se han por­
tado?

Ella, sin responder nada, le enseñó la lista llena de cruces.
La señorita Eloisa la miró sorprendida.
- ' ¿C óm o? ¿Hasta tú misma te has m arcado? Esto quiere 

decir que sois todas unas charlatanas por igual. Pero com o 
demuestra nobleza por tu parte el confesar tu falta, y  com o 
tam poco vas a ser m enos que tas otras en el castigo, por esta 
vez quedan todas perdonadas.

Armandita fué a sentarse en su puesto de muy mal humor, 
pero en cam bio todas las niñas de la clase nos pusim os muy 
contentas de que hubiese terminado tan bien nuestra trave­
sura.

—¿C óm o se te ocurrió poner a todas diez cruces?-m e-pre- 
guntaron más tarde mis compañeras.

—Porque me acordé de un refrán que repite m ucho Rufa, 
m i cocinera: «Mal de m uchos... consuelo de todos». Y  ya veis 
que n o  se ha equivocado. .

M ari-P epa
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Arroyo darò, 
fuenie serena, 
espejo en que se mira 
m i niña bella.

Quien te ha enturbiado 
saber quisiera, 
que a mirarse en sus aguas 
va m i morena.

Arroyo claro, 
fuente serena, 
e l brillo de sus ojos 
de luz te llena.

Limpia su luna, 
brisa ligera,
para que en su agua pura, 
m i amor se vea.

H - » * « p e z - ^ e 9 e ^ T S .  y i i .

S O L U C I Ó N  A L  C O N C U R S O

P w b/fcam os h o y  la  s o l u c i ó n  d e l  C o n c u r s o  r o m p e c a b e z a s  o H é m a l  d e  n i : e s t r o  d i b u j a n t e  P e n a  y  c o m o  p r o m e t i m o s ,  l o s  
Tiombrej d e  n tie s íro s  l e c t o r c i t o s  q u e  a  f u e r z a  d e  e x p r i m i r  s u  i n g e n i o  h a n  l o g r a d o  a c e r t a r l o ,  a  q u i e n e s  f e l i c i t a m o a  
^ í u r o a a m e n t e  y  l e s  a l e n t a m o s  a  s e g u i r  e n  l o  s u c e s i . ' o  c c n  l a s  m i s m a s  g o n a s  d e  s o l u c i o n a r  l o s  p r o b l e m a s  q u e  m á s  a d e l a n t e  
9 P ^ ’’^ c e r á n  e n  n u e s t r a  r e v i s t a .  N o m b r e  d e  l o s  a c e T t a n :e s  q u e  h a n  c o i r  c id i d o  c x a c t a m e r í t e  c o n  la s o l u c i ó n .  M a n u e l  G o n z á l e z ,  

P u e n t e ,  (M adrid).—F e m a n d o , (V lgo).—M a n u e l B l a z q u t z ,  (Salam anca), Y  t e n i e n d o  é n  c u e n t a  l o  d i f í c i l  q u e  o s  h a
n o m b r e  d e  l o s  n i ñ o s  q u e  m á s  s e  h a n  a p r o x i m a d o .  S a lv a d o r  Q a a s c h ,  V e n d r e l l . —luo 3 u  s o l u c i ó n ,  m e n c i o n a m o s  é u s t o s o s  e l  i 

W ííía , M a d r i d , ~ E n r i q u e  C a r d o n e r ,j  w u tu o u c í, T o r e l l ó . — A u r o r a  y  W a rce lin a  L a c u e z ,  Z a r a g o z a .— E m i l i o  P a j a r e s ,  M a d r i d .—
M a r ía  O l i v a r e s ,  C ó r d o b a .— J o s e f i n a  P é r e z ,  M u r c i a .— E d u a r d o  G u t i é r r e z ,  M a d r i d .— M i g u e l  d e  l a  T o n e ,  M a d r i d .  
1  "̂ “̂ ch ís ím a s  s o l u c i o n e s  d e  l e c t o r e s  d ig n a «  d e  q u e  s e  d e s t a q u e n  t a m b i é n  s u s  n o m b r e s ,  p o r  e l  i n g e n i o  y  h a b i l id a d  

m o s t r a d o s ,  p e r o  la  f a l t a  d e  e s p a c i o  n o s  l o  i m p i d e .Ayuntamiento de Madrid
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SOLüOXOnES A I . R U UEBO ASTEB IO B
A  Í.K tasjsta; Besftdftlld.
A l  LOOOOftip&: O obem ador.
A l  jcBooLíncoi Domeitlcikrlos.
A l  tOHBO! T. Tea. T e m o . Am p. O .
A l  TSiXnouLOt Sacerdote. Cetdefia. Dofla Te.
A l rompxcarsus: El riñ o  c o n o  Rey y el agea com o buey.
A  L A  P O L iO R A F ÍA  L «cclooei de baen ftmor, de D. jacfsto  ^ oa v ea te .
A l  CBcaoBAKA fhoTlzontaUs): 1. Sol. Re». 2. £t. Cam. Lo. 3. Mamut, i .  Mine­

ral. 5. A s i  AU. 6.  Rabino. 7. Salla. 8. Uo. L w . Re. 9. Eo». Pax- 
fVerticalee): 1. Sed. Que. 2. O ». Mar. No- 3. Misas, i .  Caníbal. 5. A w é. lío 6 

Muralla- 7. Talla. 8. El. U o. Ra. 9. Sos. P eí.

CBÜOIQBá H A
r o e  M. A .

H o r lx o & ta le s : 1. Se hace cuando 
se tiprende a leer. 2. Cootracción 
de preposición y ardculo. Preposi' 
cl6o.*3. Nota musical. Te^do fiso .
4. Iniciales de Igoado MiraUes. Pa* 
ra volar. S. Nota musical. Ciudad 
de la India. 6. PrepotlelóQ. Nom* 
bre de majer. 7. Substancia Tolcá* 
olea. Tratamiento (al revé«). 8. Le* 
tras de Adela. El que atesora con 
afán desordecado. 9. Cosa» impre­
vistas.

V ertlo& l«B : 1 , Saáoritas. 2. Ex* 
d u ld o  de un concurso. 3. Percibir 
los objetos co a  la vista, i .  Letras.
5. Terminación verbal. 6. Tiempo 
del verbo Ir. 7. Fncates de n cd ia a o  
tarnaflo que »e usaban antiguamen­
te para servir ta vianda a la mesa. 
8. La que prodiga elogio* msocre* 
eidos. 9. Referidos.

P O L I O B A F I A  
O b r a s  t e & t r * le a  

' y  d e  d o m in ó
Po r  C asas

C on cl nom bre de esta 6^ a  y lo 
escrito al pie de ella, com binado 
todo acertadameníe se le e r á  el 
nom bre de uoa conocida obra de 
teatro. (£a sotucicn eif tí nun. ^'óxísioj

\i0iNQS

La TABBimaftA. — ¿£ óm o  no 
vieoe ya p or  aquí?

E l CLrt74T8.-*-£s que me ba 
recom endado a] m édico que 
cambíe de aguas.

m

El calcado no debe comprarse 
por la maAaflA. porque el pie alean' 
sa el máximum de su tamafto al 
anochecer. Si todos siguiésemos es* 
te consejo, los  sapateros no ten- 
drian que abrir sus eatableclralen* 
tos nada más que
de 6 á a.

La más fina y al s is m o  tiempo 
la más resistente de todas las 
píeles curtidas» es la  de raca,

¿L

B O M B O
O000

00000000
o

Por cada cero coto* 
cad una letra y leerels: 
1. Clfraromaoa. 2. Pue­
b lo de Burgos. 3. Rell* 
gloso. 4. Cabo de la 
provincia de Santan' 
der. 5. Punto cardinal.

M.

El troglodlto y el pltirrofo son los único» pájaros 
que cantan todo etañ o. La» demás aves tienen tem** 
poradas de silencio. '

' TBIARGÜLO

000 00 00 000 00 00 000 00 000  •000
Si por cada nno de los  ce* 

ros colocáis ana letra desci­
frareis lo  que sigue: 1. Rio 
de Ca^tiUla. 2. Prenda de 
abrigo. 3. Relata j  4. Clase 
de animal coadrùpedo.*—M.

- i  J

Dicese que' 
oitiguna espl' 

ga  de t r ig o  
contieno núme«* 

ro impar de gra* 
nos. ¿N o locreeis? 

Pues para cooven* 
ceros coged uoa es* 

piga y... |al grano!

T A B J E T A

nmón íje Catiel
¿Q u í pintM?

• ' ' C

En Cbína existe ta costum bre de 
echaral mar una porción  de pe* 
dacHos de pspel cuando empren­
de algún vlafe un amigo, escri' 
blendo en cada pedazo uoa ora’  
rlÓQ. jQué cosas tan raras bacen 
loa^cblcosl___________ __ _ _______•

B O K P S G A B E Z A S

Sal, Pue, Dar, O, To. Ga, 
Lia, Se, Sin, De Al.

Refrán popular. M.

^  . 2  5
U a  iDQ||aoo d o  p ^ p » !
Con nn simple^papel d e  fumar po­

déis hacer nn m ufieco qae est^ <vlvo>. 
Para ello cogéis el papel y  le dais tres 
cortes eo la form a que indica el dibujo 
número 1. R etorcluido cada una de las 
partas, iormaráis la cabeia, bracos y 
piernas del mufieco. H echo esto lo  ten* 
déis sobre la mesa, y si qoeráis verle 
revolcarse com o si padeciese un fuerte 
doloc de vientre, ao tefléls nada más 
que verter una gotlta de agua en la 
uüión de los brasos y piernas. Enton* 
ces empeearrf a moverse con  ta{ rapi* 
dez y*gracia que os bará reír.

En todas las casas de moneda del 
m undo existe una balanza tan suma­
mente »enslble, que aprecia la dlleren* 
cia de peso eatre una tarjeta en blanco 
y  después de impresa.

S la  duda creerels qne 
el invento de las pj^roas' 
de palo «s  cosa  inoder-' 
na. SlQ embargo, en Eglp- 
to  se usaban la» piernas de 
palo y loa pie» artificíales 
setecientos afios antes de 
Jesucristo. Dlcea que los 
coas trufan los sacerdotes, -¡f* 
que en aquel tiem po des* |jJ 
eiDpeñabao las fundo-* 
oes de m édicos. A si es. 
q u eoo  digáis qne las «pa-. 
tas» de palo son  moder* 
naa porque «meteréis 
la pata».

Las mujeres seteslian. por término medio, 
una décima parte menos de alimento que los 
bombres. Pero. jojo. nlflosl. no vayals a to­
mar ésto tao al pie de la letra qué dejeis a 
vuestras hermanltas sin comer.

X . O O O G B X F O
1234567690—Conjunto de maestros. 
678875687—Perteoedente a la tierra. 
71767890—N o m br« de varón. 
1086780-Ca4ón.
128675^ D ía  de la semana.

37560 -A c d ó n .
6480—Disparo.
125 Signo de aritmética.

/  87—Nota masicai.
6—Consonante. M.

—iMuy bient A l Norte de Espa* 
fia tenemos los Pirineos, y al Me­
diodía ¿qué tenemos?

— Pnes... almedlodia tenemos 
que comer.

Espafta es et país de Europa en el cual 
alumbra más tlempO'el soL Su dura* 

ción anual p or término medio es de 3.000 
hora», mientras que en Inglaterra, por 
ejemplo, es aolo da 1.400 al aflo.

Hasta bace pocos  afios era costum ­
bre en los cem enterios de Parfs coto* 
car cajas metálicas sobre las sepultu* 
rae. Estas cajas tenían uoa raanra en la 
tapa, por 1a cual los  visitantes echaban , 
sus tarjetas; y  de este m odo, los  parien­
te» del ñnsdo »abían quiénes babfan ' 
ido al cementerio a vlsUar a aus di* 
funtos.

J E B O  Q L I F I C O

Nota Nota R Nota 
Jalón.

¿Q ué pintas?

To

M.
Ayuntamiento de Madrid



C  l-f-1 s  X  E  S
—No s é  c ó m o  s e  la s  arregla P eri­

co . nunca llene dinero.
/.T e  ha p e d id o ?

—N o, e s  q u e  yo- le he  p ed id o  a ¿I.

- ¿ Y  dlce^nsfed q u e  e s  lo  prim ero 
que Pinta?

—S f. seB or. "P orque cu an d o  vlvfa 
mi pobre  suegra  y o  n o  pintaba nada

SI q a e  h a  r o b a d o  la  ro p a
de u n o  q u e  a t  e s ta b a  ba ñ a n d o :

—D ís n u ío  y  lo d o  m e persigue, 
¿tendré p o ca  vergüenza el t ío  e s e ?

—A yer era 'e l san to  d e  mi ra u jery t  
le recalé una cafetera.

—iQ ué sorp resa  llevarlo!
—iPIgl^rale. ella esperaba un a uto- 

IDÍvIl!

Murcia.
D-

Jo9< Luts Bravo.
(10 a n os).

I G N O R A N C I A  '
E ! P ’ d r e : —\Oye\... G u m ersindo, 

loroff esta carta , y  o a sa  p o r  el estan­
co. com pras un s e llo  y  la  e ch a s  al 
correo. '  - ,

E//TÍ/ÍO.'{Al llegar al buzón ).—V o y  ,  r. 
e ver s i cuel..' (la de ja  ca e r  sin  s e l lo , ,  b o r ro s
iruv sig ilosam en te  y  sin  q u e  nadie lì® a n o s .—C aceres.

p a d r e ;  lA l verle  d e  re g re so ).— M iguel Arregui
¿Gumersindo, haa cu m p lid o  mí re -  a n os ,
c í f l o ? -

El n iñ o: (Entrando en la ca sa  y ha ­
ciendo m uecas de s ile n c io ).—¡C h ssst 
81- Pero ahora verás. '

E/pffrf/».-—V araos a ver.
E! ff/ffo.'—M ira, habla gente en eU 

eslanco. y p or  no  entretenerm e, pues 
se aproxim aba l a hora  d e  la m erlea - A n s i í í i o  P Íanco
da, seguí andando, llegué a c o r r « o s  13 « « o s __Infantes
venando nadie m e vela e ch é  la caria 
sin franquicia, y a q u l  llenes el dinero 
para qae  m e com p re s  ca ra m elos .

Antonio Serrano y Jacinto Gtfmez,
Tobarra (A lbacete).

DESAFIÉ A LA LUNA
D esde ún a lto  p in o  un día 

desaflaba a  la  Lana,
.  y ella de mi s e  reta 

con una gran Fortuna.
D esem bainé mi espada  

am enacéis co n  brio , 
y huyó espantada • 
temiendo mi p od erío .

Pué s  co n tá rse lo  al r io , 
y éste lu ró  ven garle , 
canto iu ró  amarla 
y no lem er mi p od erío .

A s í fué, c o m o  está  visto 
pudo a su  am ante vengar, 
y me h izo  tiau fraiur 
el día d e  San C alixto .

No s ig o  m is  adelante 
porgue tengo el alm a Inquieta,

n ' “  M agdalena S am pe ile r m ln o  en el Inalante. ] ]  a ñ os .
Em ilio AWarcz Negrelra.

<>ontevedra. (U a B o s ) .

Í ¿ 3¿  Marta 0Ù

E L HADA M ADRINA
. E i^una niña m uy trat>aiadora y  del 

co lo r  de laa rosas y por eso  ie llam a- 
bao  Carmen R osa . Un día su madre 
le dijo:

—Vete al bosque y traes leña para 
poder guisar.

Carmea Rosa asi lo  b lzo y  en el ca ­
m ino encontró ud  lobo , quien le dijo: 

C u b lo  —¿A  dónde vas, Carmen Rosa?
-la r a fu e l  F ra n c is co  B o i*  —Voy a casa de mi madre *  llevarle 

9 a ñ o s .-B a n o ld 8$sía poca leña para guisar.
y  le d ice e l lobo:
—Vete tú por e í t e  cam ino y  y o  iré 

par este otro.
El lo b o  se {ué por e l cam ino m is  

-torto y  Carmen R osa por el más iargo 
,, y  llego el lobo  y  se  com ió todo lo que 
'^ h a b l a  en ia  lacena. Carmen Rosa en el 
'-^ ca m in o  se  encontró a una hada, la 

cual le dijo:
—Ese lobo  o s  quería com er y no lo 

ha  brcbo, porque yo  he velado por ti y  
D ios  me ha mandado para que a si io  
tiaga por ser tan buena y  trabajadora.

Un d ía  estaba ei lo b o  en el cam po y  
un cazador de Seras lo  mató.

Agallar. Í9ÍS Begrülo.

‘Juan Puendi 
El Carpio (Córdoba).

A gustín  S an s
12 a ñ o s .-M a d r id .

Se recuerda a naestros peque­
ños colaboradores qae st en lo  su­
cesivo no cum ples con  las bases 
q c e  volvemos a publicar, sus di­
bujos o  crabajos literarios serán 
rechazados, nn recibir con tesu- 
ción  algcma.

BASES DE COLABORACION INFANTIL
Para qae  on  dibujo o  trabajo 

pueda «er admitido en la página 
de nuestra Revista, deberá ser 
p r e s e n t a d o  con  las sim ientes 
cosd idoaes:

1.* LO S DIBUJOS: Deberán 
estar becho^ con  taita oAúia ne- 
gra.

1.* En papel bneno y  a poder 
ser d e  barba.

3.* Q a e  no excedan más de 
diez centímetro, qI sea menos 
de cinco.

4.* Q u e el nombre, edad 7  re­
sidencia vayan puesto al p ie del 
mismo trabajo.

J.* -Q ue esté lim p io y  mtiy 
bien  presentado

6.* Q u e sea tm solo dibqío y  
vaya acompañado del correspon­
diente cup<¡n.

TH «B «j05 LiTenam o»

1.* Kan de ser origloales.
2.”  N o  han d e  pasar de dos 

cnartiliat a doble espacio.
3.^ Estén escritos a máqnlna, 

o  con  tinca mny clara y  limpia­
mente.

4.* Vengan firmados y  acom­
pañados del correspondiente 7  
único cupón.

}.*  Se indique en el sobre qne 
e i  «PARA COLABORAaON 
INFANTIL»

NOTA: en caso de no  rennlr las dichas con diciones o  faltar a nna 
de ellas podrá ser exclnfdo tin  derecho a nlngona reclamación.

£0 encontrareis en todos \os-kioscos y  pape- 
ierias donde se venden nuestros grandes 

semanarios T^acionaUs Onfaniiles 
• 7ltcba s y  P ila y o s ' y  

ravillas' al precio de
UNA PeSETA

TEATRO
INFANTIL
MARAVILLAS

Todos ios domliigos 

a I»  3 ¡I nedla de i i  tirdt, 
grandii fesllval» en el

CINE SALAMANCA
Preciosos estrenos

T  Ú  M  B  o  l_ A  , 

C I R C O  

r  U N A  L L U V I A  

O K  S O R P R B S A »

¡ A T E N C I O N  I
Atención  pequeños lectores: Nuestra Biblioteca 
Infantil: El dia 9 de octubre, al m ism o tiempo 
que el núm ero d e la retñsta »Maravillas*,

aparecerá el primen cuaderno de ia

Biblioteca Infantil Maravillas.
Historietas, cuentos, rehitos históricos, descrip­
ciones geográficas, viajes, etc., todo cuanto os 
puede interesar lo encontrareis en  e s ío s  cua­
dernos sem anales adaptados para vosotros.

Lectores de "Flechas y Pelayos"
N o  d e j e i s  d e  f o r m a r  v u e s t r a  B i b l i o t e c a ,  
c o n .  la s  p u b l i c a c i o n e s  d e  v u e s t r a s  r e u i s t a s .Ayuntamiento de Madrid
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